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NUESTROS CONFERENCIANTES
Día 16 de diciembre.
Alfredo Paliardó
Tema: «45 años de periodismo activo»
E1 destacado periodista y poeta bar-
celonés D. Alfredo Pallardó, director
de la revista literaria «Firmas», pro-
nunció su anuncíada conferencia sobre:
«Cuarenta y cinco aflos de periodismo
activo». Después de ser presentado por
el directivo de la Sección de Literatura
S t. Bargalló, el conferenciante empezó
su interesante disertación hablando de
sus años mozos cuando empezaba a
víslumbrarse en éi al futuro poeta y
periodista. Relata primero los frusta-
dos ensayos poéticos de tema amoroso,
en Barcelona; después con el ingreso
de su padre en «Las Noticias» se des-
pierta en él una verdadera afición al
periodismo logrando ya, a los 15 años,
una entrevista con D. Francisco
Cambó.
Sigue el disertante hablando sobre
una nueva fase de su vida que corres-
ponde a su larga permanencia en
Cuenca, la Ciudad Encantada, que
tan profundamente le cautivó y fué
en aquel tiempo activo constante de
su inspiración poética.
Fué allí donde entró verdaderamente
a militar en las fllas del periodismo
resucitando el antiguc, semanario local
«E1 progreso conquense», de tipo algo
satírico, que llegó a producir gran re-
vuelo. Sigue después, el dísertante,
contando anécdotas de sus largos años
de vida en Madrid. Allí colaboró al-
gún tiempo en «La Libertad», después,
en «E1 Heraldo» y en «Los lunes de E1
Irnparcial».
Se trasladó de nuevo a Barcelona
para trabajar al lado de su padre que
era director de «Las Noticias», al que
substituyó años más tade en el cargo
de director. Dirigió, también «Cosmó-
polis» revista que tuvo como primer
suscríptor a D. Àlfonso xIII. Àctual-
mente diríge «Firmas» revista en la
que colaboran relevantes flguras del
momento literario español.
Después de dedicar un álido elogio
a los periodistas y poetas locales y de
leer unos inspirados versos suyos de-
dicados a nuestra ciudad, el conferen-
ciante fué justamente aplaudido y fe-
licitado.
J osé Cruset
Tema: «De los «Iabios de fresa» a las Espadas
como labios».
(Un poeta contemporneo: Pedro Salinas.)
Con este sugestivo e interesante tí-
tulo, el pasado día 25 de enero pronun-
ció su anuncíada conferencia, eI pres-
tigioso abogado, crítico literario y
poeta, D. José Cruset.
Después de una adecuada presenta-
ción a cargo del Dr. Vallespinosa,
Presidente de la Sección de Literatura
que organizaba el acto, el disertante
empezó diciendo que era maravilloso
y esperanzador el hecho de encontrar-
se ante un grupo de personas, en esta
época de los deportes y la «angustia»,
dispuesto a interesarse por Ia obra de
un poeta; y después de dedicar un emo-
cionado saludo a la ciudad de Reus,
tierra de pintores, poetas, estadistas y
díplomáticos, a la que llamó «ciudad
rica por fuera y por dentro», entró de
lleno en el tema de su conferencia.
S eñaló el divorcio actual entre poe-
tas y público, señaló también como
causa del mismo, aparte el estilo de
vida actual, el desconocimiento de lo
ocurrido en poesía —aún en los más
informados— desde la de Rubén Da-
río a la actual. Centró los caracteres
del Modernismo, considerándolo una
escuela de reacción frente al realismo,
y de estiiización de las fórmulas ro-
mánticas, subrayando, en el panorama
de la poesía española, la aparición de
Ruben Darío en quien, dijo, estaba la
explicación de toda la evolución de la
poesía del novecientos. La «Sonatina»
(Ia princesa de la boca de íresa) le sir-
vió como punto de partida o geografía
de la imagen poética tradicional, pa-
sando a un estudio de su evolución
hasta llegar a la imagen postmoder-
nista y actual. La conmoción habida
en lo referente a la ímagen poética ha
sido enorme y ha representado una
ruptura absoluta respecto de toda la
poesía anterior. Habló de Juan R.a-
món Jiménez y de su sígnificación en
Ia poesía contemporánea; afirmando
que sin comprender lo que este nombre
signifíca es imposible penetrar en el
conocimiento de ningún poeta contem-
poráneo. Estudió, a continuación, el
período de transición hasta llegar pro-
piamente a la nueva poesía, y se de-
tuvo, como fecha capital y punto de
partida en el examen de la «Antología»
publicada por Gerardo Diego en .el
aío 1931.
Sítuó a Pedro Salinas al Iado de
J orge Guillén, considerando a ambos
como los representantes de la poesía
pura en su generación, si bien Pedro
Salina con una nota o característica
de tipo íntimo-afectivo que le entron-
ca con Gustavo À. Bécquer. Se detuvo
brevemente en las distintas facetas de
la producción de Pedro Salinas: tra-
ductor, profesor, crítico, ensayista, no-
velista y dramaturgo. Preferentemente
dedicó su atención a Pedro Salinas
poeta; y, con breve examen de toda su
su obra poétíca, centró sus comenta-
rios en dos de sus obras que consideró
esenciales y deíinitivas: «La voz a ti
debida» y «Fazón de aznor», de las que
leyó algunos poemas que fué comen-
tando, para llegar a la conclusión de
que con el exclusivo tema del amor -
objeto de los tópicos de toda la poesía
universal— había realizado una obra
poética realmente impresionante, que
constituía una logradísima aventura
hacia lo absoluto y definitivo.
Llamó a Salinas «poeta olvidado»,
refiriéndose concretamente a las gene-
raciones de la joven poesía y afirman-
do que su especial decir poético prác-
ticamente no había tenido resonancias
concretas de importancia, salvo en Er-
nestina de Champourcín. Seíaló den-
tro de la poesía catalana contemporá-
nea el nombre dei poeta Francisco
Galí en cuya producción díjo que se
adivinaban claros rastros salinianos.
Habló de la obra realizada en Àmé-
rica, y de su muerte; y, cerrando su
disertación cón palabras de gratitud
emocionada para nuestra ciudad, ter-
minó con la lectura de su poema «A
Pedro Salinas en su muerte».
El disertante que hizo gala en todo
momento de claridad de conceptos y
de una brillante erudíción, escuchó
al final, muchos aplausos del selecto
auditorio.
ANTONIO AGUADE GRANELL
El día de R.eyes, el Sa]ó de Nadal,
recien nacido, tuvo su priner impacto
con el fallecimíento de uno de sus ex-
positores. Àsí, tuvo que vestirse de
luto el dibujo, levemente colorido, que
Àguadé tenía colgado en él. Reciente-
mente, el difunto había tenido abierta
una exposición, como resumen de su
obra, en el gran salón de nuestro Cen-
tro. ¿Acaso estas manifestaciones tan
recientes querían ser un apretón de
despedjda, un presentimiento, tal vez?
Dejemos el interrogante en el aire y
veamos rápidamente qué y quien fuéÀntonio Àguadé.
En primer lugar, era humilde y mo-
clesto, dos cualídades cada día más ra-
ras y, por lo mismo, dignas de ser con-
signadas en su honor.
No era un artista genial, pero tam-
poco era un artista bluf o sea de aque-
llos que hacen cosas raras para buscar
la publicídad y la notoriedad, aún a
costa del tormento de las conciencias
equilibradas. Àguadé no habrá hecho
devanar los sesos a nadie. Díbujaba,
pintaba y esculpia sin grandes preocu-
paciones. Ultimamente, llevado por
la vorágine de este siglo, recrudecida
ahora en ciertos conciertos internacio-
nales de arte, ha intentado unas escul-
turas «modernísimas» según su fraseo-
logía, sobre cuyo concepto no es pro-
bable que reincidiera, pues él sentía
lo otro y en lo otro está su obra, no
genial, ni falsa, ni ambiciosa.
Como humilde y como bueno sus
dibujos eran íinos y agradables y ve-
tídícos. Como intor sentía más 1os
grises de París que 1os recios soleados
de nuestra tierra y como escultor era
más bien un artesano que un creador.
